
Antes de que lleguen las lluvias 
El 80% de los pozos de petróleo y el 90% de los de gas han superado ya su máximo de extracción. 

Si no construimos una alternativa, la decadencia del capitalismo puede arrastrarnos a la barbarie 
más absoluta 

Antonio Turiel / Juan Bordera / Irene Calvé  
 

E stados Unidos e Israel se han embarcado 
en una campaña militar en Irán de 
incierto futuro, que va a arrastrar al resto 

del mundo con ellos. Puede que el mundo nunca 
vuelva a ser el que conocíamos. 

Enfrentado a un riesgo existencial para el que ya se 
había preparado durante décadas –casi las mismas 
que lleva Netanyahu avisando de que a Irán le 
faltaban “pocas semanas para ser una amenaza para 
el mundo libre”– el régimen iraní ha reaccionado 
con contundencia, atacando ahí donde sabe que 
más le duele al imperialismo occidental y a 
aquellos que lo apoyan: el petróleo, el gas natural y 
el comercio mundial, en definitiva, la oligarquía 
mundial. 

Estos días oímos sesudos comentarios de analistas que poco o nada vieron venir, y que nos explican las consecuencias 
para la economía mundial del cierre del Estrecho de Ormuz o del aumento del precio de un barril de petróleo que 
probablemente llegará en breve a los cien dólares. Pero a pocos de ellos les interesa el sufrimiento de las personas que 
están muriendo en estos bombardeos o de aquellas que no llegan a final de mes en Estados Unidos o Israel. O del que 
se viene para la inmensa mayoría de los españoles y españolas. 
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Por eso mismo, hemos creído necesario escribir esta reflexión sobre la cruda y simple realidad que vamos a afrontar en 
los próximos tiempos, y por qué es imprescindible pensar en cómo proteger a la gente corriente del diluvio que viene. 
De cómo guarecernos ante el desastre en ciernes. Ahora, antes de que lleguen las lluvias. 

En septiembre de 2025, la Agencia Internacional de la Energía publicó un informe muy revelador sobre lo que cabe 
esperar para la extracción de petróleo y gas durante los próximos años. El 80% de los pozos de petróleo y el 90% de los 
pozos de gas han superado ya su máximo de extracción, su pico productivo. Cada año se descubren en nuevos 
yacimientos unos 3.000 millones de barriles de petróleo, pero se consumen unos 30.000: no se repone ni el 10% del 
consumo. Desde hace más de una década, la inversión anual en el sector de los hidrocarburos alcanza la exorbitante 
cifra de 500.000 millones de dólares, pero el 90% de eso simplemente sirve para evitar la caída de la producción, no 
para poner más petróleo o gas en el mercado. Los tiempos se acortan. El tiempo se agota. 

Hace un par de meses, la Administración de la 
Información de la Energía, dependiente del 
Departamento de Energía de Estados Unidos, 
proyectó que la producción de petróleo de EEUU, 
que gracias al fracking había crecido 
espectacularmente desde 2010, iba a empezar a 
decrecer –la palabra maldita para la religión 
dominante– en los próximos años. De hecho, octubre 
de 2025 marcó probablemente la máxima extracción 
de petróleo estadounidense, y con ella la de todo el 
planeta. He ahí la razón profunda del actual 
apresuramiento norteamericano por controlar los 
recursos de petróleo. Primero en Venezuela, para 
asegurar reservas estratégicas y rutas seguras de 
suministro, y así poder luego intentar la enajenada 
aventura bélica en Irán. 

Nada de esto es en realidad novedoso para muchos: hace años que sabíamos que llegaríamos a este punto. 

El petróleo es la base de casi todo, sobre todo, de lo que comemos. Los combustibles fósiles representan aún el 80% de 
todo el consumo de energía mundial, y los únicos modelos de transición renovable que se están discutiendo, todos ellos 
de carácter extractivista y privado, no son capaces de reemplazar esa cantidad de energía. Además, ya no hay debate 
alguno, el cambio climático se está acelerando y va a hacernos mucho más daño justo cuando menos recursos 
disponibles tengamos. Apunten al otoño de 2026, con la previsible visita de otro El Niño, como un momento en el que 
se pueden producir nuevos y devastadores eventos extremos como el que sufrimos en Valencia en 2024, o incluso 
peores. Es, físicamente, solo cuestión de tiempo. 

Y por eso necesitamos con urgencia dotarnos de una hoja de ruta común, un manual para pilotar este tiempo convulso. 
Para empezar, reconociendo la deriva que van a tomar los acontecimientos. Poco importa si estamos hablando de meses 
o de años. 
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En Valencia, tras el desastre, casi en cada pueblo afectado surgieron espontáneamente los CLERs Comités Locales de 
Emergencia y Reconstrucción, asociaciones de vecinas y vecinos afectados que se juntaron para hacer el trance lo más 
llevadero posible y, a la vez, fiscalizar y presionar a las autoridades sobre los procesos de reconstrucción que les 
afectaban más directamente. Ese modelo de comunidad que se autoorganiza para cuidarse desde abajo, mientras sigue 
mirando con lupa y apretando hacia arriba es la mejor receta que tenemos. 

En la situación de descenso de la producción de petróleo, primero veremos un shock de precios. Después, a medida 
que la actividad económica se detenga y quiebren empresas, veremos oscilaciones en el precio, debido a la caída de la 
demanda primero, y luego nuevas subidas de precio cuando la producción caiga aún más: es la famosa espiral de 
destrucción de oferta–destrucción de la demanda. La tónica en esta fase es el encarecimiento de todo tipo de productos 
y los primeros desabastecimientos de bienes aún no tan esenciales. Las bolsas pueden entrar en pánico y una fuerte 
recesión económica está bastante asegurada. 

Estanflación es una palabra que puede volver a ponerse de moda. Probablemente en los países del norte global la 
situación empeorará, pero aún se mantendrá el abastecimiento de los bienes fundamentales. En el sur global, con sus 
diferentes contextos, habrá más situaciones de desabastecimiento, hambrunas y/o revueltas. 

A medida que el problema se vaya haciendo más estructural, comenzará a haber dificultades más serias en los países 
del norte. No es que no vaya a haber nada en absoluto: es que habrá menos de lo que estábamos acostumbrados a 
consumir. Se tendrán que imponer las primeras medidas de racionamiento, presumiblemente por el sacrosanto mercado, 
esto es el que no pueda pagar se quedará fuera. Esas medidas pretenderán vestirse de técnicas cuando son fuertemente 
políticas, como ya discutimos en su día. 

Será en estos momentos cuando más fuerte resonará la cacofónica algarabía tecno-optimista que lo impregna todo en 
nuestra sociedad, la misma que nos ha traído indefectiblemente hasta aquí. 

Los grandes expertos –y los grandes poderes económicos– pretenderán tener una solución, entendiendo como 
“solución” una fórmula mágica para “volver a lo de antes”. En esencia, un milagro tecnológico para que nada 
cambie, para poder seguir adelante con el capitalismo. El problema es que tal solución no existe, ni existirá. No 
entraremos ahora a detallar el por qué. Hemos escrito mucho sobre el tema: baste decir aquí y ahora que, con el 
contexto que tenemos y el que se avecina, si fuera tan fácil, hace tiempo que alguien lo habría puesto en marcha, 
¿no creen? 

En una situación de creciente descontento e inoperancia del poder público, con protestas y revueltas en las calles pero 
sin una sociedad organizada y consciente, tendremos el 
campo abonado para la emergencia del fascismo que 
estaba latente en nuestro sistema imperial de crecimiento 
pretendidamente perpetuo. Decía Naomi Klein que la 

política odia el vacío, o lo llenas tú o alguien va a llenarlo por ti. 

Por eso nos resignamos. Llevamos muchos años alertando para evitar la llegada de este desastre, y ahora que los fieles 
gestores de este sistema lo están precipitando, proponemos otra manera diferente de gestionar ese desastre. De evitar 
que la decadencia de la globalización capitalista sea el descenso a la miseria que aparenta y pueda ser quizá un dolor 
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que nos empuje, un parto necesario para dar luz a una sociedad que sí sepa gestionar mejor sus recursos, y sobre todo, 
sus límites. 

En primer lugar, tendríamos que reconocer y aceptar que el modelo capitalista con su expansión infinita ha llegado a su 
fin, y ninguna quimera de renovables, ya en el modelo de la Renovable Eléctrica Industrial, ni en el del biogás o la 
biomasa, va a poder mantenerlo. Hay que trabajar activamente en modelos económicos alternativos, basados en la 
proximidad y en la satisfacción primero de las necesidades reales de la gente: alimentación, agua, vivienda, vestimenta, 
salud, comunidad, educación, tiempo y cuidados. La sociedad debe organizarse para garantizar que todo el mundo 
tenga acceso a esas necesidades básicas. Esa es la prioridad. 

No tenemos ningún modelo energético que permita mantener la expansión energética que ha definido a las sociedades 
occidentales durante los últimos 250 años. Tenemos que reconocer que la escasez de energía es estructural, que ha 
venido para quedarse y que solo puede ir a peor. Cualquier otro marco mental más “optimista” en el fondo está 
retrasando las medidas necesarias y hasta el cabreo que puede hacerlas posibles. La rabia ha movilizado más que la 
esperanza a lo largo de la historia para la transformación social y solo hay que hacer un breve repaso a la historia para 
entenderlo. 

Hay que invertir tiempo y recursos en la reformulación de la producción y la propiedad de esta, el transporte y la 
urbanización, priorizando la eficiencia y la justicia en el consumo de energía y de recursos. Y todo eso fuera de una 
óptica del beneficio privado: la prioridad es la vida de las personas y de la sociedad, no el negocio. En particular, no se 
puede mercantilizar la gestión del acceso a los recursos. Se debe priorizar el bienestar colectivo sobre el beneficio 
privado. Se debe anteponer el bien común al interés individual legítimo. 

Volviendo al futuro: va a faltar combustible para los vehículos y maquinaria agrícola e industrial. Va a haber más 
apagones. Van a faltar piezas de recambio, a veces máquinas enteras. Si recuerdan la disrupción que se produjo en la 
cadena de suministros con la pandemia y la guerra en Ucrania, esperen a ver qué tal aguanta ahora. 

Se tendría que hacer de urgencia un análisis estratégico de qué cosas necesitamos producir para abastecernos aquí. Y 
cuáles de ellas podemos implementar rápido. Las chatarrerías son un depósito estratégico de materiales de alta calidad 
muy aprovechables y eso implicaría, por ejemplo, dejar de exportar nuestra chatarra a China y EEUU como está 
sucediendo ahora. 

Tenemos que renaturalizar tantos espacios como sea posible, para dotarnos de resiliencia hídrica y térmica en una 
situación de creciente y acelerado caos climático y a la vez quizá porque algún día descubramos que debajo del asfalto 
no había arena de playa, como pensaban los ingenuos, lo que había era tierra cultivable. 

Tenemos que hacer todo esto y muchas cosas más. Y tenemos que hacerlo ya, porque los tiempos se acortan y cuanto 
más tardemos, peor estaremos. Hay que dejar de perder el tiempo con ensoñaciones tecnólatras, que no son más que 
onanismo mental –muy cómodo e incluso reconfortante– para negarse a reconocer que el capitalismo, en su fase 
imperialista, ha entrado en una etapa de descomposición y que, si no construimos una alternativa organizada, su 
decadencia puede arrastrarnos a la más absoluta de las barbaries. 
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Quizá, después de todo, lo primero sería abrir un gran debate público en el que se exponga clara y honestamente cuál 
es nuestra situación, y qué es lo que podríamos hacer. Porque, digan lo que digan, las lluvias van a venir y no estamos 
preparados para enfrentarlas. 
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	Hace un par de meses, la Administración de la Información de la Energía, dependiente del Departamento de Energía de Estados Unidos, proyectó que la producción de petróleo de EEUU, que gracias al fracking había crecido espectacularmente desde 2010, iba a empezar a decrecer –la palabra maldita para la religión dominante– en los próximos años. De hecho, octubre de 2025 marcó probablemente la máxima extracción de petróleo estadounidense, y con ella la de todo el planeta. He ahí la razón profunda del actual apresuramiento norteamericano por controlar los recursos de petróleo. Primero en Venezuela, para asegurar reservas estratégicas y rutas seguras de suministro, y así poder luego intentar la enajenada aventura bélica en Irán.
	Nada de esto es en realidad novedoso para muchos: hace años que sabíamos que llegaríamos a este punto.
	El petróleo es la base de casi todo, sobre todo, de lo que comemos. Los combustibles fósiles representan aún el 80% de todo el consumo de energía mundial, y los únicos modelos de transición renovable que se están discutiendo, todos ellos de carácter extractivista y privado, no son capaces de reemplazar esa cantidad de energía. Además, ya no hay debate alguno, el cambio climático se está acelerando y va a hacernos mucho más daño justo cuando menos recursos disponibles tengamos. Apunten al otoño de 2026, con la previsible visita de otro El Niño, como un momento en el que se pueden producir nuevos y devastadores eventos extremos como el que sufrimos en Valencia en 2024, o incluso peores. Es, físicamente, solo cuestión de tiempo.
	Y por eso necesitamos con urgencia dotarnos de una hoja de ruta común, un manual para pilotar este tiempo convulso. Para empezar, reconociendo la deriva que van a tomar los acontecimientos. Poco importa si estamos hablando de meses o de años.
	En Valencia, tras el desastre, casi en cada pueblo afectado surgieron espontáneamente los CLERs Comités Locales de Emergencia y Reconstrucción, asociaciones de vecinas y vecinos afectados que se juntaron para hacer el trance lo más llevadero posible y, a la vez, fiscalizar y presionar a las autoridades sobre los procesos de reconstrucción que les afectaban más directamente. Ese modelo de comunidad que se autoorganiza para cuidarse desde abajo, mientras sigue mirando con lupa y apretando hacia arriba es la mejor receta que tenemos.
	En la situación de descenso de la producción de petróleo, primero veremos un shock de precios. Después, a medida que la actividad económica se detenga y quiebren empresas, veremos oscilaciones en el precio, debido a la caída de la demanda primero, y luego nuevas subidas de precio cuando la producción caiga aún más: es la famosa espiral de destrucción de oferta–destrucción de la demanda. La tónica en esta fase es el encarecimiento de todo tipo de productos y los primeros desabastecimientos de bienes aún no tan esenciales. Las bolsas pueden entrar en pánico y una fuerte recesión económica está bastante asegurada.
	Estanflación es una palabra que puede volver a ponerse de moda. Probablemente en los países del norte global la situación empeorará, pero aún se mantendrá el abastecimiento de los bienes fundamentales. En el sur global, con sus diferentes contextos, habrá más situaciones de desabastecimiento, hambrunas y/o revueltas.
	A medida que el problema se vaya haciendo más estructural, comenzará a haber dificultades más serias en los países del norte. No es que no vaya a haber nada en absoluto: es que habrá menos de lo que estábamos acostumbrados a consumir. Se tendrán que imponer las primeras medidas de racionamiento, presumiblemente por el sacrosanto mercado, esto es el que no pueda pagar se quedará fuera. Esas medidas pretenderán vestirse de técnicas cuando son fuertemente políticas, como ya discutimos en su día.
	Será en estos momentos cuando más fuerte resonará la cacofónica algarabía tecno-optimista que lo impregna todo en nuestra sociedad, la misma que nos ha traído indefectiblemente hasta aquí.
	Los grandes expertos –y los grandes poderes económicos– pretenderán tener una solución, entendiendo como “solución” una fórmula mágica para “volver a lo de antes”. En esencia, un milagro tecnológico para que nada cambie, para poder seguir adelante con el capitalismo. El problema es que tal solución no existe, ni existirá. No entraremos ahora a detallar el por qué. Hemos escrito mucho sobre el tema: baste decir aquí y ahora que, con el contexto que tenemos y el que se avecina, si fuera tan fácil, hace tiempo que alguien lo habría puesto en marcha, ¿no creen?
	En una situación de creciente descontento e inoperancia del poder público, con protestas y revueltas en las calles pero sin una sociedad organizada y consciente, tendremos el campo abonado para la emergencia del fascismo que estaba latente en nuestro sistema imperial de crecimiento pretendidamente perpetuo. Decía Naomi Klein que la política odia el vacío, o lo llenas tú o alguien va a llenarlo por ti.
	Por eso nos resignamos. Llevamos muchos años alertando para evitar la llegada de este desastre, y ahora que los fieles gestores de este sistema lo están precipitando, proponemos otra manera diferente de gestionar ese desastre. De evitar que la decadencia de la globalización capitalista sea el descenso a la miseria que aparenta y pueda ser quizá un dolor que nos empuje, un parto necesario para dar luz a una sociedad que sí sepa gestionar mejor sus recursos, y sobre todo, sus límites.
	En primer lugar, tendríamos que reconocer y aceptar que el modelo capitalista con su expansión infinita ha llegado a su fin, y ninguna quimera de renovables, ya en el modelo de la Renovable Eléctrica Industrial, ni en el del biogás o la biomasa, va a poder mantenerlo. Hay que trabajar activamente en modelos económicos alternativos, basados en la proximidad y en la satisfacción primero de las necesidades reales de la gente: alimentación, agua, vivienda, vestimenta, salud, comunidad, educación, tiempo y cuidados. La sociedad debe organizarse para garantizar que todo el mundo tenga acceso a esas necesidades básicas. Esa es la prioridad.
	No tenemos ningún modelo energético que permita mantener la expansión energética que ha definido a las sociedades occidentales durante los últimos 250 años. Tenemos que reconocer que la escasez de energía es estructural, que ha venido para quedarse y que solo puede ir a peor. Cualquier otro marco mental más “optimista” en el fondo está retrasando las medidas necesarias y hasta el cabreo que puede hacerlas posibles. La rabia ha movilizado más que la esperanza a lo largo de la historia para la transformación social y solo hay que hacer un breve repaso a la historia para entenderlo.
	Hay que invertir tiempo y recursos en la reformulación de la producción y la propiedad de esta, el transporte y la urbanización, priorizando la eficiencia y la justicia en el consumo de energía y de recursos. Y todo eso fuera de una óptica del beneficio privado: la prioridad es la vida de las personas y de la sociedad, no el negocio. En particular, no se puede mercantilizar la gestión del acceso a los recursos. Se debe priorizar el bienestar colectivo sobre el beneficio privado. Se debe anteponer el bien común al interés individual legítimo.
	Volviendo al futuro: va a faltar combustible para los vehículos y maquinaria agrícola e industrial. Va a haber más apagones. Van a faltar piezas de recambio, a veces máquinas enteras. Si recuerdan la disrupción que se produjo en la cadena de suministros con la pandemia y la guerra en Ucrania, esperen a ver qué tal aguanta ahora.
	Se tendría que hacer de urgencia un análisis estratégico de qué cosas necesitamos producir para abastecernos aquí. Y cuáles de ellas podemos implementar rápido. Las chatarrerías son un depósito estratégico de materiales de alta calidad muy aprovechables y eso implicaría, por ejemplo, dejar de exportar nuestra chatarra a China y EEUU como está sucediendo ahora.
	Tenemos que renaturalizar tantos espacios como sea posible, para dotarnos de resiliencia hídrica y térmica en una situación de creciente y acelerado caos climático y a la vez quizá porque algún día descubramos que debajo del asfalto no había arena de playa, como pensaban los ingenuos, lo que había era tierra cultivable.
	Tenemos que hacer todo esto y muchas cosas más. Y tenemos que hacerlo ya, porque los tiempos se acortan y cuanto más tardemos, peor estaremos. Hay que dejar de perder el tiempo con ensoñaciones tecnólatras, que no son más que onanismo mental –muy cómodo e incluso reconfortante– para negarse a reconocer que el capitalismo, en su fase imperialista, ha entrado en una etapa de descomposición y que, si no construimos una alternativa organizada, su decadencia puede arrastrarnos a la más absoluta de las barbaries.
	Quizá, después de todo, lo primero sería abrir un gran debate público en el que se exponga clara y honestamente cuál es nuestra situación, y qué es lo que podríamos hacer. Porque, digan lo que digan, las lluvias van a venir y no estamos preparados para enfrentarlas.
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